
Está situada esta población a 40 km de la capital de la provincia, desde donde se accede por la
CM-1002 en dirección Marchamalo, atravesando diversas poblaciones de la campiña hasta lle-
gar al cortado que nos introduce a los pies de la sierra que limita Guadalajara con Madrid.

Es una villa cargada de historia y acontecimientos en el devenir del territorio que com-
prende la campiña del Henares y el Jarama. La Uscelia o Viscelia romana citada en las crónicas
de Tito Livio podría corresponder con la actual villa. 

Tras la conquista romana y la invasión visigoda, las tierras que nos ocupan pasaron a la
dominación árabe desde el siglo VIII. Durante este tiempo, la Marca Media estaría ocupada por
las tropas y población musulmanas, llegando al enclave de Uceda que, debido a su situación
estratégica, pronto comenzó a ser uno de los núcleos fuertes, llegando a estar amurallado por
completo. A inicios del siglo XI Uceda quedó integrada en la Taifa de Toledo en la que per-
maneció hasta que fue reconquistada por los cristianos.

En la primera mitad del siglo XIII, el monarca castellano Fernando III el Santo donó Uceda
al arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de Rada a cambio de otros pueblos de Toledo,
concediéndole fuero propio hacia 1222. A partir de mediados del siglo XIII el alfoz de Uceda,
siempre apoyado por el arzobispado toledano, se convirtió en uno de los más importantes de
la Transierra, debido a los privilegios que se le concedieron y a una gran actividad mercantil.

A finales del siglo XVI la villa cayó en manos don Diego Mejía de Ávila y Ovando que se
convertiría en el primer Conde de Uceda por concesión real. Un condado que duró poco tiem-
po, pues la población, no conforme, consiguió en 1593 que la villa quedase exenta e indepen-
diente, y solamente sometida al poder real. 
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Fue en esta época cuando se construyó la iglesia parroquial de Santa María de la Varga,
que en la actualidad celebra culto religioso. Aunque la primitiva románica de misma advoca-
ción, y que nos ocupa este estudio, se sitúa a las afueras y sólo se conserva de ella algunas par-
tes que pasaremos a comentar.

ALAS AFUERAS DE LA POBLACIÓN se encuentra la pri-
mitiva iglesia de Santa María de la Varga, converti-
da actualmente en cementerio. De clara transición

del románico al gótico, es una de las tres iglesias que dis-
puso el lugar en época medieval, junto con las de San Juan
y Santiago, de las que no se ha conservado rastro alguno.
La construcción en este emplazamiento se debe a la inclu-
sión del edificio dentro del cinturón amurallado que pro-

tegía a la ciudad. El castillo que defendía el cinturón amu-
rallado se levantó sobre un espolón del río, más abajo de
la iglesia, y junto a la fortaleza se asentó en su alrededor la
villa antigua, cercada por una fuerte muralla de la que ape-
nas quedan algunos restos.

El templo fue mandado construir a inicios del siglo XIII

por don Rodrigo Jiménez de Rada, durante su episcopado
(1209-1247), tras la repoblación de las tierras de Uceda.
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Cabecera



Fue éste un personaje importante en la repoblación caste-
llana, consolidando pequeños núcleos de población en tie-
rras despobladas y sufragando los gastos de construcción
de templos cristianos, tanto iglesias como monasterios,
ensalzando la protección y difusión de la arquitectura cis-
terciense. Construido en piedra caliza, sólo se conservan
los restos de su estructura externa, los lienzos meridional
y occidental y la cabecera tripartita.

Las proporciones casi simétricas de la planta y la
cabecera hacen pensar que la iglesia tuvo tres naves, sien-
do más alta la central.  La orientación del templo varía res-
pecto a lo habitual, desviándose la cabecera algo más
hacia el Norte, encontrando por tanto el cuerpo absidal
hacia el Noreste.

La cabecera presenta tres ábsides semicirculares pre-
cedidos de tramo recto, siendo el central más alto y ancho
que los laterales. Éstos se dividen en dos paños por medio
de una columna adosada rematada en un capitel vegetal.

En el absidiolo septentrional se abre una sencilla aspillera,
mientras que en el sur se dispone una ventana formada por
un arco de medio punto soportado por dos columnas. 

El ábside central presenta una estructura similar, aun-
que más desarrollada. A diferencia de los laterales, se arti-
cula en tres paños por medio de dos columnas adosadas
que llegan hasta la cornisa. En cada paño se abre un ven-
tanal formado por arcos de medio punto doblados que
descansan sombre parejas de columnas, salvo el central
que es de rosca sencilla. Por último, se remata todo el con-
junto de la cabecera con una cornisa soportada por una
línea de canecillos, entre los que encontramos algunos de
reciente factura. Pese al mal estado de conservación de los
originales, podemos distinguir alguna figura antropomor-
fa e incluso algún rostro humano.

El acceso al interior se realiza a través de dos portadas
abiertas en los lienzos meridional y occidental. La del lado
sur se destaca mediante un cuerpo saliente en el que se

U C E D A / 853

Planta

0 1 2 3 4 5 m



854 / T A R T A N E D O

0 1 2 3 4 5 m

0 1 2 3 4 5 m

Alzado sur

Sección longitudinal



U C E D A / 855

0 1 2 3 4 5 m

0 1 2 3 4 5 m

Alzado este

Sección transversal



produce un abocinamiento. Es una portada con arco lige-
ramente apuntado fruto de las novedades artísticas que,
poco a poco se, iban introduciendo en estas tierras. Cons-
ta de ocho arquivoltas lisas y de bocel que descansan sobre
columnas rematadas en capiteles de carácter foliáceo muy
simples, a base de hojas de acanto y roleos. Tras la restau-
ración llevada a cabo en 2003 parte de las columnas del
lado izquierdo fueron repuestas debido a su pésimo estado
de conservación. 

A los pies de la iglesia se encuentra la otra portada de
ingreso, de menor abocinamiento y más estrecha que la
anterior. Consta de tres arquivoltas apuntadas que apoyan
directamente sobre las jambas a través de línea de imposta
moldurada. Las dos portadas revelan influencias cistercien-
ses, de ahí, también, el tratamiento austero del conjunto. El
espacio que ocupaban las tres naves aloja actualmente las
sepulturas del cementerio. El acceso a los tres ábsides se
realiza a través de arcos apuntados de doble rosca. Los de

las capillas laterales apoyan sobre pilastras de estilo rena-
centista y columnas hoy desaparecidas. Dichas capillas se
cubren con bóvedas de cañón apuntado en el tramo recto
y de cuarto de esfera en los hemiciclos. 

La nave central daba paso al ábside también por medio
de un arco triunfal doblado y apuntado que descansa sobre
dos columnas rematadas por capiteles vegetales. A su vez,
el arco interior del ábside central también se apoya sobre
columnas del mismo estilo, cuyos capiteles son vegetales
excepto en el de la izquierda en el que se aprecian figuras
antropomorfas junto a un rostro humano. Como ocurre en
Bonaval, el ábside central se comunica con los laterales por
medio de dos arcos de medio punto abiertos en los muros
del presbiterio. Se advierten otros restos en el interior en el
conjunto del templo, tales como las pilastras semiderruidas
y columnas adosadas casi desaparecidas en la panda meri-
dional junto a la portada, de donde arrancaban las arcadas
de la nave.
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Es en su conjunto uno de los ejemplos del románico
tardío de mayor monumentalidad, pues no era frecuente la
construcción de este tipo de iglesias con tres naves y cabe-
cera tripartita. De gran sobriedad en su fábrica, con silla-
res bien definidos en todos sus lienzos, estamos ante los
restos de uno de los templos más importantes en la pro-
vincia de Guadalajara, especialmente por la influencia que
se detecta del modelo cisterciense. 

Texto y fotos: EJM - Planos: BMB
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